
Introducción

Este estudio está destinado para ayudarles a visualizar la prosperidad 
de acuerdo a la voluntad de Dios. Le ayudará a plani!car sus !nanzas 
en forma bené!ca a la vida personal, hogareña y en la relación con la 
Iglesia.

Tenemos una advertencia para cuidarse o guardarse de la codicia, la 
ambición o avaricia. El Señor nos promete darnos bienes y recursos 
su!cientes. También, nos dará aun sobreabundante, a !n de bendecir a 
otros con lo que somos, tenemos y hacemos.

I. Dios Te Ve Así

1. No somos dueños, somos mayordomos.

“Tu vales por lo que eres”

2. Dios nos ha con!ado muchas cosas.

Nos da el pan, el techo y el empleo:

- ¿Qué le damos nosotros a Él?
- ¿Cuánto tienes en tu potencial?

Habilidad personal y natural:

- No podemos quedarnos rezagados.
- Al paso del caminar, uno ve las oportunidades.
- Hay que alcanzar el potencial.



3. Las Finanzas en el Hogar Cristiano:

- Diferenciar entre “bienes y dinero”.
- Dios nos da la habilidad para saber manejar el dinero (de allí 
viene la prosperidad).
- Hacer planes para “asegurar el futuro”.
- Dios provee.
- Nos ayuda a manejar bien el dinero.
- En la Biblia, hay más de 700 versículos que tienen referencia al 
manejo del dinero.

4. Necesidades - Tenemos que comprar:

- Alimentos
- Ropa
- Seguros
- Pago de casa
- Auto

II. Tarjetas de Crédito

1. Crear hábitos para ahorrar en pequeñas y grandes cantidades.

2. La Biblia nos da advertencias respecto al uso del dinero:

- “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que 
tenéis ahora, porque el dijo: No te desampararé, ni te dejaré.” 
(Hebreos 13:5)

- “Y les dijo: Mirad y guardaos de toda avaricia; porque la vida 
del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.” 
(Lucas 12:15)

- “Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 
codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados 
por muchos dolores.” (1 Timoteo 6:10)

III. Dios nos Encargo

1. Ser Buenos Mayordomos:

- El presupuesto se determina por las necesidades.
- Primarias y básicas del hogar.

2. Aprendiendo a Ganar y Gastar:

- Invertir nuestra ganancia en lo esencial: “hagamos tesoros en el 
cielo.” (Mateo 6:19-20)
- Valorar el dinero con integridad: “Las riquezas de vanidad 
disminuirán; pero el que recoge con mano laboriosa la aumenta.” 
(Proverbios 13:11)

Conclusión

Podemos honrar a Dios con nuestros bienes, y no podemos olvidarnos 
que darle a Dios es darle al pobre. Sí honramos a Dios con nuestros 
bienes, seremos prosperados. Dios provee y nosotros prosperamos.



3. Las Finanzas en el Hogar Cristiano:

- Diferenciar entre “bienes y dinero”.
- Dios nos da la habilidad para saber manejar el dinero (de allí 
viene la prosperidad).
- Hacer planes para “asegurar el futuro”.
- Dios provee.
- Nos ayuda a manejar bien el dinero.
- En la Biblia, hay más de 700 versículos que tienen referencia al 
manejo del dinero.

4. Necesidades - Tenemos que comprar:

- Alimentos
- Ropa
- Seguros
- Pago de casa
- Auto

II. Tarjetas de Crédito

1. Crear hábitos para ahorrar en pequeñas y grandes cantidades.

2. La Biblia nos da advertencias respecto al uso del dinero:

- “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que 
tenéis ahora, porque el dijo: No te desampararé, ni te dejaré.” 
(Hebreos 13:5)

- “Y les dijo: Mirad y guardaos de toda avaricia; porque la vida 
del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.” 
(Lucas 12:15)

- “Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 
codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados 
por muchos dolores.” (1 Timoteo 6:10)

III. Dios nos Encargo

1. Ser Buenos Mayordomos:

- El presupuesto se determina por las necesidades.
- Primarias y básicas del hogar.

2. Aprendiendo a Ganar y Gastar:

- Invertir nuestra ganancia en lo esencial: “hagamos tesoros en el 
cielo.” (Mateo 6:19-20)
- Valorar el dinero con integridad: “Las riquezas de vanidad 
disminuirán; pero el que recoge con mano laboriosa la aumenta.” 
(Proverbios 13:11)

Conclusión

Podemos honrar a Dios con nuestros bienes, y no podemos olvidarnos 
que darle a Dios es darle al pobre. Sí honramos a Dios con nuestros 
bienes, seremos prosperados. Dios provee y nosotros prosperamos.


